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B O I E T Í N E C l E S I Á S T í C O 
D E L 

OBISPADO DE SALAMANCA 
S U M A R I O 

1. -Congreso C a t ó ü c e de B u r g o s : M e n s a j e á Su S a n t i d a d ; M e n s a j e á 
S. M. la fiama de E s p a ñ a ; í l x p o s i c i ó a al P r e s i d e n t e de l Ganse jo de 
M i n i s t r o s . — I I . Reso luc ión de l a S a g r a d a C o n g r e g a c i ó n del Con-
cil io sobre l as vacac iones par»* la p red i cac ió i ; en l a s C a t e d r a l e s y 
la ley t a x a t i v a de la a s i s t e n c i a al c o r o . — I I I . C i r c u l a r r e f e r e n t e al 
m e s del S a n t o R o s a r i o . — I V . Doc t r i na y j u r i s p r u d e n c i a r e f e r e n t e s 
á la e x c e p t u a c i ó n de las- casas y h u e r t o s r e c t o r a l e s de l a s l eyes 
d e s a m o r t i z a d o r a s ( con t inuac ión) . 

CONGRESO CATOLICO DE BURGOS 

Mensaje á Su Santidad 

BEATÍSIMO P A D R E : 

Los Prelados reunidos en este Congreso Católico de But - -
gos, humildemente postrados a e el Trono , tan digna-, 
mente ocupa Vuestra Santidad, implen gustosísimos el de-
ber de daros, cuenta de sus actos para que os dignéis, prestar-
les Vuestra soberana aprobación. 

Después de confesar una vez más la divina institución del 
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Pontificado y his singulares prerrogativas con que nuestro 
Señor Jesucristo ensalzó á San Pedro y á sus legítimos Suce-
sores, honda pena nos ha causado que en la conferencia in-
ternacional recientemente celebrada en La Haya para t ra tar 
de la paz no haya sido invitado Vuestra Santidad; y aprove-
chamos esta solemne ocasión para hacer la más enérgica pro-
testa contra una omisión que envuelve verdadera ofensa á 
Vuestra Soberanía, puesto que siendo el Vicario de Cristo, 
Príncipe de la paz, que vino á pacificar y ordenar todas las 
cosas, sois el único que tiene verdadera competencia para 
lijar los principios de eterna justicia entre las naciones y res-
tablecer la armonía y la concordia perturbadas por las pa-
siones de los hombres. 

También nos causa honda pena el estado actual de nues-
tra España, oprimida por enormes desgracias, siendo tanta 
la confusión de las ideas, y tan empeñada la lucha de encon-
tradas opiniones en lo que afecta al orden religioso y social 
de los españoles y á sus relaciones con los poderes públicos, 
que ha sido necesaria la intervención de Vuestra Santidad 
para refrenar la audacia de los que, no contentos con juzgar 
á los Obispos, "llega su temeridad hasta tal punto, que fijan 
los límites de la autoridad Apostólica, mas que con la verdad, 
con su fantasía; y si, según su parecer, el Romano Pontífice 
se excede de aquellos límites, le niegan toda obediencia y 
todo respeto,,. 

Condenamos con Vuestra Santidad tan perniciosa doctri-
na, y acatando humildemente la exhortación que nos hace en 
su reciente carta el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Tole-
do, procuraremos enseñar á nuestros diocesanos "los deberes 
que tienen los fieles para con la autoridad eclesiástica„, ha-
ciéndoles entender que el Romano Pontífice y los Obispos no 
solamente han recibido el poder de enseñar, sino también el 
de regir con Autoridad: que todos los que resisten á esa Au-
toridad, resisten á la ordenación de Dios, y no merecen ser 
contados entre los defensores de la Iglesia, ya que con su des-
obediencia hacen causa común con los enemigos de ella. 
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Por esta misma razón hemos acordado fijar de común 
acuerdo las bases á que han de ajustarse los católicos espa-
ñoles para quesean útiles y meritorios sus trabajos en pro 
de la Santa Madre Iglesia, y unidos en idénticos propósitos 
logren la restauración de España en el orden religioso y social. 

Rogamos al Señor con todo el fervor de nuestro corazón 
que conserve largos años con nuevo vigor la salud y la vida 
de Vuestra Santidad, é imploramos rendidamente su Apos-
tólica Bendición.—Burgos 4 de Septiembre de 1899.—BEATÍ-
SIMO P A D R E . — L . P. de V. S. VV. H H . H H . 

Cardenal Cascajares, Arzobispo de Valladolid. — 
nal M. Herrera, Arzobispo de Sant iago.—Fr. Gregorio Ma-
ría, Arzobispo de B\xrgo&.~Ramón, Obispo de Vitoria.— 
Fr. Tomás, Obispo de S a l a m a n c a . R a m ó n , Obispo de 
Oviedo. —Tomrfs, Obispo de Cartagena.- /OSÍ? rowrf í , obis-
po de Ciudad-Rodr igo . - i^ rawasco . Obispo de León.— 
Obispo de Zamora.—S«;//os, Obispo Wvclüxva.—Mariano, 
Obispo de H u e s c a . — O b i s p o de Tarazona.—/osí"', Obis-
po de Lérida.—ií'r. José, Obispo de Santiago, Obis-
po de '¿,\6x\.—Enrique, Obispo dePalencia.— Victoriano 
po de Jaén.— Vicente, Obispo de Asiorga.—Benito, Obispo 
de Lugo.—/05£?, Obispo de Segovia.—/^r. Toribio, Obispo de 
Sigüenza.—iV/coMs, Obispo de Tenerife. —CaszVmro, Obispo 
de Ciudad Rft&\.~Salvador, Obispo de M e n o r c a . — / o s / i / . 
Obispo de 0?,m^.—Joaqnin, Obispo de KnW^.—Mariano, 
Obispo auxiliar de Valladolid.— Jnan, Obispo de Barbastro 

En nombre de todos los demás Prelados, que enviaron 
« U S adhesiones, A N T O N I O M A R Í A , Cardenal Cascajares, Arzo-
bispo de Valladolid. 

Mensaje á S. M. la Reina 
S E Ñ O R A : 

Los Prelados españoles que suscriben, reunidos en la no-
ble ciudad de Burgos con ocasión del 5." Congreso Católico 
Nacional, se acercan hoy á las gradas del Trono de Vuestra ' 
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Majestad para dar un nuevo, solemne y cordial- testimonio 
de respeto, consideración y afecto á la Augusta Persona de 
V. M. y á la de Vuestro Hijo, cuyo corazón viene formando 
V. M. según las doctrinas de nuestra Santa Madre la Iglesia. 

Desean los Obispos de España, y así lo piden en las ora-
ciones que diariamente elevan al Cielo, que desciendan de lo 
alto las gracias de que necesita V. M. para llevar á este pue-
blo, probado con recientes contrariedades y desastres, por 
los caminos de la justicia y de la Religión, legando más tar-
de á Vuestro Hijo con el cetro de sus mayores aquellas vir-
tudes cristianas,que tan grandes hicieron á los Reyes de Es-
paña cuando las enseñanzas de la, verdad católica eran las 
únicas que inspiraban á los Reyes y á sus pueblos. 

A la vez que se complacen los Prelados en manifestar es-
tos sentimientos espontáneos de su corazón, no pueden me-
nos de aprovechar la circunstancia de encontrarse reunidos 
en número considerable para exponer á V. M. cuál s ta la si-
tuación en que por algunos elementos se pretende colocar á, 
la Iglesia española, digna de ser siempre atendida por su ab-
negación, desinterés, patriotismo, prudencia y obediencia 
absoluta á las prescripciones y enseñanzas de Nuestro San-
tísimo Padre el Papa León XIII. 

Nuestras palabras no son otra cosa que la expresión sin-
cera de lo que sufre nuestra alma. V. M. se hará cargo de la 
justicia que nos asiste cuando considere que como Pastores 
vigilante-s no podemos ni debemos consentir que se ponga á; 
nuestros rebaños en peligro de perderse para siempre, y que 
tenemos estrecha obligación de dirigirlos por los caminos de 
la salud hasta llevarlos al Cielo. 

Muchos son en la actualidad los peligros á que nos referi-
mos; pero llamaremos la atención de V. M. sobre aquellos-
solamente que nos han parecido de mayor gravedad, á fin de 
que con los nobles, cristianos y elevados sentimientos de su 
corazón procure cerca de sus Gobiernos el remedio que de-
mandan las necesidades de la Iglesia española. La impuden-
cia y atrevimiento cada día más creciente del Protestantis-
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TOO, que levanta sus templos y abre sus escuelas frente á los 
templos y á las escuelas católicas en la capital de la Monar-
quía y en muchas ciudades y pueblos,de España, contra lo 
que prescribe la Constitución del Estado: el desbordamiento 
de la prensa impía, que se complace en calumniar y manchar 
de lodo la frente del Episcopado español, de las Ordenes re-
ligiosas y del Clero en general: las perversas ideas que des-
de algunas cátedras de enseñanza se exponen á la juventud, 
envenenando su inteligencia y corrompiendo su corazón, sin 
reparar que la Religión del Estado es la católica y que á ella 
•por consiguiente deben sujetarse los Profesores de Universi-
dades, Institutos, Colegios y demás centros de enseñanza de 
nuestra nación: los escándalos que han presenciado ¿ilgunos 
pueblos de la Monarquía en estos días mismos, cuando piibli-
camente y con gritería y desorden espantosos se ha profa-
nado las imágenes del Sagrado Corazón de Jesús: las horri-
'bles blasfemias que se pronuncian en las calles y plazas de 
muchas ciudades y pueblos, denunciando con ellas la falta de 
fe y de cultura, tan necesarias para la vida religiosa y social: 
la general transgresión de los días santos del Señor, no obs-
tante nuestras exhortaciones pastorales: la exhibición repug-
nante de pinturas pornográficas, destructora de la moral y del 
•decoro: y por último, el no negar á la masonería los derechos 
que no se conceden á otras entidades beneméritas de la Re-
ligión y de la Patria: estas y otras amarguras que hemos de-
vorado en silencio, son las que, con el debido respeto, hace-
mos llegar hasta el Trono católico de V. M., para que con el 
auxilio de Dios se haga cuanto sea posible porque desapa-
rezcan esas nubes que cubren el sol de la verdad en nuestra 
querida Patria y luzcan días de felicidad y de ventura para 
la Monarquía española. 

Si son escuchadas nuestras palabras merecerá V. M; bien 
de Dios, de la Iglesia y de España: el Episcopado quedará 
por ello justamente reconocido: y el Congreso de Burgos 
inaugurará una nueva era de paz y bienandanza que saque á 
nuestra Patria de la postración en que hoy se encuentra, y 
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la levante al grado de esplendor y de gloria á donde llegó en 
tiempos pasados por su inquebrantable adhesión á la fe de 
Jesucristo, 

Burgos 3 de Septiembre de 1899.—SEÑORA: Á los Reales 
Piés de V. M. 

Cardenal Cascajares, Arzobispo de Valladolid. —Carííí-
nal M. Herrera, Arzobispo de Sant iago.—Fr. Gregorio Ma-
ría, Arzobispo de B u r g o s . — O b i s p o de Vitoria.— 
Fr. Tomás, Obispo de Salamanca.—Fr. Ramón, Obispo de 
Oviedo.—Tomás, Obispo de Cartagena.— José Tomás, Obis-
po de Ciudad-Rodrigo.—i^rawc/sco, Obispo de León.— 
Obispo de Zamora, Santos, Obispo de Almería.—i/c/rza/ío, 
Obispo de RnQSC'd.—Juan, Obispo de Tarazona.— José, Obis-
po de L é r i d a . — J o s é , Obispo de Jaca.— Santiago, Obis-
po de ^ión.—Enrique, Obispo de Victoriano, 
Obispo de Jaén.— Vicente, Obispo de Astorga.^i?e7í«b, Obis-
po de Lugo.—/os / , Obispo de Segovia.—Fr. Toribio, Obis-
po de S\gner\za.—Nicolás, Obispo de Teneriíe.—Casimiro, 
Obispo de Ciudad 'Re-áX.—Salvador, Obispo de Menorca.— 
José M., Obispo de Osma.— Joaquín, Obispo de AvíVa.—Ma-
riano, Obispo auxiliar de Valladolid.—Jnan, Obispo de Bar-
bastro. 

En nombre de todos los demás Prelados, que enviaron 
sus adhesiones, ANTONIO MARÍ.A, Cardenal Cascajares, Arzo-
bispo de Valladolid. 

Exposición al Excmo. Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros 

E X C M O . S E Ñ O R : 

Triste y doloroso es para los Obispos españoles reunidos 
en el quinto Congreso Católico Nacional de Burgos, y para 
todos los Obispos de España que firman este documento, te-
ner que fijar su atención en rei terar reclamaciones hasta hoy 
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desatendidas, y en protestar de los actos de los Gobiernos de 
Su Majestad, cuando, congregados para promover el bien de 
la Iglesia española, querrían emplear todas sus fuerzas y des-
velos en unir en un solo corazón y en una sola alma á todos 
los corazones y todas las almas de los españoles para hacer 
surgir de esta unión la regeneración de nuestra desgraciada 
Patria. 

Agrupados, como siempre, los Obispos en torno del trono 
de nuestros Reyes, y sintiendo hacia S. M. la Reina Regente 
(q. D. g.) especiales simpatías por las virtudes que en ella re-
conoce nuestro Santísimo Padre León XIII, reconocemos 
nosotros, y con nosotros todos los españoles, y aplaudiendo 
los generosos y levantados sentimientos de su magnánimo 
corazón para con la Religión de nuestros mayores y para 
con nuestra desventurada España, experimentamos una pena 
inmensa al vernos precisados á herir en alguna manera es-
tos sentimientos de S. M., y á presentarnos en este documen-
to como en oposición y pugna con el Gobierno de S. M.; pero 
nos obliga á ello nuestro sagrado deber, ante el cual sacrifi-
caremos todos los demás sentimientos de nuestro corazón. 

No es, Excmo. Sr., en manera alguna nuestra intención 
empañar las glorias del actual reinado, ni levantar contra él 
obstáculos ni dificultades; antes al contrario. Sentado nues-
tro augusto Rey Alfonso XIII (q. D. g.), y su digna Madre 
durante la menor edad de aquél, en el trono de San Fernan-
do y de los Reyes Católicos, los Obispos españoles queremos 
rodear ese trono de los esplendores de la Fe que le hicieron 
en otros tiempos invencible y glorioso, disipando las negras 
sombras en que le ha envuelto la revolución y las perversas 
doctrinas que la hicieron nacer en nuestra nación desven-
turada. 

Tampoco intentamos negar la obediencia, respeto y sumi-
sión al Gobierno de S. M. que, como Obispos católicos, somos 
los primeros en prestarle con sumo gusto de nuestro corazón, 
por cumplir en ello el deber que Dios Nuestro Señor nos im-
pone, ni menos crearle dificultades en la realización de sus 
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planes de gobierno, que secundaremos con todo nuestro po-
der, si en ellos nó se ofenden los sagrados derechos de la 
Iglesia: sólo queremos y pedimos que, siendo Gobierno de 
una nación católica, demuestre en sus actos públicos la pro-
fesión de la religión católica, que es la única religión del Es-
tado, amoldándolos á sus sublimes enseñanzas, de cuyo olvi-
do, descuido ó preterición ha surgido para España esa serie 
interminable de males y desgracias que nos hacen hoy el 
oprobio y la irrisión de los que en tiempos no muy lejanos 
nos temieron. 

Queremos, Excmo. Señor, y pedimos que, si se vuelven ú 
repetir por la malicia de los hombres, ú ocultos manejos d-j 
la masonería, sucesos parecidos á los de Zaragoza, Barcelo-
na, Valencia y Castellón, el Gobierno de S. M. no observe en 
ellos la conducta que observó en éstos, dejando apedrear y 
asaltar conventos, insultar religiosos, incendiar colegios, 
profanar la imagen veneranda del Sacratísimo Corazón de 
jesús, sin oponer resistencia alguna, hiriendo r sí los senti-
mientos católicos de millones de españoles, por no reprimir 
la audacia de unos cuantos sectarios, que animados por la 
impunidad en que quedan sus criminales actos los repetirán 
con mayor frecuencia hasta conseguir la muerte de la reli-
gión católica, que es el fin principal de sus depravados co-
razones. 

Nosotros los Obispos españoles, reunidos en el 5.° Con-
greso Católico Nacional, como Obispos y como españoles 
protestamos ante el mundo entero de los actos llevados á cabo 
en las ciudades ya mencionadas y de la impasibilidad con 
que el Gobierno ha contemplado los insultos hechos á la re-
ligión del Estado y los grandes daños causados á sus pacífi-
cos habitantes. España, que es católica, está indignada ante 
tales acontecimientos, y sé queja amargamente de que sea 
vilipendiada é insultada la religión de sus padres; y nosotros, 
sus maestros y capitanes en las cuestiones religiosas, no po-
demos menos de hacernos eco de su indignación y de sus 
quejas, y decir al Gobierno de S. M. que por ese camino ni se 
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consolida el trono que se bambolea á impulsos de la revolu-
ción, hija de la masoríería y de la impiedad, ni agrupa en 
torno suyo el respeto, la veneración y el amor á sus Reyes 
que siempre ha vivido en el corazón de los españoles, ni él 
podrá conservarse mucho tiempo en el poder. 

Con esa desatentada conducta de pasividad ante la per-
secución de la Iglesia, y de favor, cuando menos pasivo, ha-
cia sus perseguidores, salidos de los antros masónicos, don-
de ha nacido y crecido y se ha desarrollado la hidra revolu-
cionaria, se destruye todo poder, se pone en peligro el orden 
social, abriendo las puertas á los horrores del anarquismo, y 
se conduce el pueblo español á la miseria y á la degradación 
en que hoy le vemos con dolor de nuestras almas; porque el 
pueblo que fué grande y glorioso por la Fe, ha de ser peque-
ño, deshonrado y despreciado sin ella. 

La,triste historia de los recientes desastres de Cuba y Fi-
lipinas sale desgraciadamente en abono de nuestras afirma-
ciones, y por ellos somos hoy el ludibrio de las naciones. La 
masonería nos ha arrebatado esos últimos restos de nuestras 
antiguas grandezas; y ella, que no tiene ni Dios, ni Rey, ni 
Patria, hará que seamos pronto despojos de otros imperios, 
desmembrando poco á poco lo que nos queda de Patria, como 
va poco á poco disminuyendo lo que resta en España de 
nuestra antigua fe, si no se impiden con mano fuerte sus dia-
bólicos trabajos. 

Al contemplar tan triste perspectiva, los Obispos de Espa-
ña protestar, contra la masonería y piden se le niegue la exis-
tencia legal y se la persiga como á asociación antireligiosa y 
antipatriótica, y protestan también contra el favor que le han 
prestado y le prestan los Gobiernos, concediendo á miembros 
de la misma ocupar los escaños del Congreso y pedir desde 
ellos la supresión de las Ordenes religiosas, porque tememos 
con sobrado fundamento que envalentonados con sus triunfos 
pedirán la proscripción de la Religión misma, que es el fin 
que se propusieron sus padres, é intentan conseguir sus hijos. 
Creer hoy que la masonería es una sociedad benéfica y huma-
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nitaria, á no ser con el humanitarismo americano, es, además-
de una candidez inexplicable, una irrespetuosa desautoriza-
ción de las enseñanzas de la Iglesia y una abierta rebelión 
contra las leyes y mandatos de la misma. Condenada y ana-
tematizada por la Religión, debe serlo también por la Patria, 
especialmente por España, á la cual ha arrebatado una por 
una sus glorias y últimamente sus Colonias. 

Al recordar con inmenso dolor de nuestro corazón la pér-
dida de las Colonias, debemos dejar impresa una nueva y-
solemne protesta contra la masonería española y contra los 
Gobiernos que, haciendo más caso á declarados y descreídos 
masones que á fervorosos religiosos y decididos patriotas,ex-
pusieron las vidas de miles de españoles á una muerte segura, 
perdieron para siempre nuestra dominación en Oriente, y pri-
varon de la Religión católica á millones de indios que vivían 
pacíficamente á la sombra del pabellón español, defendidos y 
guiados por sus maestros en la fe, arrojando un negro borrón 
sobre la historia inmaculada de las Ordenes religiosas que 
conservaron por espacio de tres siglos obedientes y sumisos, 
á España aquellos pueblos vírgenes que hoy son nuestra des-
honra, y defendieron la bandera de nuestra soberanía contra 
enemigos tan insidiosos como los que destruyeron en Cavite 
nuestra escuadra y hoy hacen tremolar la estrella americana 
sobre las torres de nuestros antiguos castillos. No puede el 
católico español, ni podemos los Obispos de este pueblo he-
róico cuando fué netamente católico, permitir que entre nos-
otros viva la masonería, y por tanto pedimos en nombre de 
la Religión y de la Patria que se reforme la ley de Asocia-
ciones de 30 de Junio de 1887 y se la incluya entre las aso-
ciaciones ilícitas castigadas por el Código penal y absoluta-
mente inadmisible en la sociedad española, cualquiera que 
sea la forma en que se m inifieste. Ella ha sido la causa prin-
cipal de nuestros males y de nuestra deshonra, y debe ser 
expulsada de España si no queremos recibir el golpe final 
que acabe con la poca vida que queda á esta desventurada 
Nación. 
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Hemos notado, Excmo. Sr., que, por una rara coinciden-
cia, durante las últimas guerras y después de la pérdida de 
nuestras Colonias ha crecido en España el número de los 
apóstoles del protestantismo, que llegan á los pueblos más 
escondidos y apartados del consorcio humano, repartiendo 
por todas partes sus biblias y predicando sus doctrinas, sin 
que las autoridades lés hayan puesto obstáculo alguno. Esto 
demuestra dos cosas sumamente lamentabl-es: que los extran-
jeros quieren morar entre nosotros para fines que no deben 
ser desconocidos de los políticos, y que el articulo 2." del 
Concordato, no derogado totalmente por la Constitución del 
Estado, lo está de hecho por la conducta de nuestros Gobier-
nos que han permitido abrir iglesias protestantes, que per-
miten escuelas protestantes, y dejan en plena libertad á los 
que enseñan doctrinas contrarias á la Religión del Estado. 

También hemos notado con inmensa pena que la libertad 
desenfrenada de la prensa impía no halla obstáculo en su 
carrera destructora, ni correctivo por parte de nuestras au-
toridades, aunque se atreva á.publicar, como lo ha hecho en 
estos días, que es necesario descatolisar á España; y que 
en las últimas reuniones ó meetings que han celebrado los 
sectarios de las modernas libertades se han proferido horri-
bles blasfemias contra la Religión, sin que los representantes 
de la autoridad, ejecutores de nuestras leyes fundamentales, 
hayan llamado al orden á los blasfemos. 

¿Podremos callar á la vista de tales sucesos los Obispos 
españoles? No. La Religión católica, de que somos ministros 
aunque indignos, el pueblo español que ve con pena é indig-
nación cómo disminuye la fe de sus padres, el 5.° Congreso 
Católico Nacional de Burgos y la Patria misma, que tuvo 
siempre en los Obispos sus mejores defensores, y que al per-
der la fe considera envuelta en su pérdida la de su naciona-
lidad é independencia, reclaman de nosotros que levantemos 
la voz de nuestro magisterio, y enseñemos á todos los espa-
ñoles, gobernantes y gobernados, directores y dirigidos, au-
toridades y súbditos, que el camino que hasta hoy ha ségui-
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do España es el camino de la ruina y de la perdición en el 
orden político, en el orden social y en el orden religioso, que 
es el fundamento de todo orden, y que es necesario que los 
españoles abandonen esos extraviados derroteros, si no quie-
ren ser borrados del censo de las naciones, como en frases 
deshonrosas para nuestra desgraciada Patria nos han profe-
tizado ya políticos sin corazón y sin entrañas. 

Es necesario q-ue nuestros Gobiernos empiecen por dar 
este ejemplo al pueblo que gobiernan, y nosotros deseamos 
ardientemente que sea el primero en abandonar los antiguos 
y desacreditados moldes en que se ha fundido el desprestigio 
y deshonra de nuestra Patria el que actualmente rige sus 
destinos, y al cual nos dirigimos nosotros, movidos por el 
amor á la Religión, no menos que por el amor á España, 
cuyas desgracias crecientes nos contristan sobremanera. Él 
se ha presentado ante la Nación llevando en su bandera el 
simpático lema de Regeneración; y como esta regeneración 
no ha de verificarse haciéndonos nacer de nuevo, sino des-
truyendo las causas de nuestra decadencia y abatimiento, de 
nuestro descrédito y degradación ante el mundo civilizado, 
apliqúese á conocer y combatir esas causas, que no son otras 
que las malhadadas libertades concedidas al genio del mal 
para hacer la guerra á los partidarios del bien. 

Ardua es, sin duda alguna, la empresa; grandes dificulta-
des se opondrán á su realización; gri tará la impiedad, aun-
que sus gritos serán apagados por las aclamaciones de los 
buenos; porque si el Gobierno de S. M. se apresta á la lucha, 
tendrá á su lado al pueblo español, que si dividido se halla 
hoy por las opiniones políticas, se unirá como un solo hom-
bre á la voz de la Religión y de la fe que abriga en su cora-
zón y antepuso á todos sus sueños y aspiraciones políticas. 

Es necesario, Excmo. Sr., y como tal lo pedimos en nom-
bre de la Religión y de la Patr ia, que sin miedo á las nacio-
nes ó sociedades que nos envían sus apóstoles para descato-
lizar al pueblo español, se les prohiba ejercer en España su 
apostolado, se cierren sus escuelas y las pocas iglesias que 
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tienen abiertas y son solo visitadas por hombres sin fe, ha-
ciendo observar en toda hi Nación el art 2.° del Concordato, 
cuando menos, como dice el art. 11 de la Constitución del 
Estado. Que se reprima con mano fuerte la impudente liber-
tad de la prensa, que lo mismo socava los fundamentos de la 
Religión que los del orden moral y social; y que reformada, 
como hemos pedido antes, la ley de asociaciones, se restrinja 
la libertad de reunión, obligando á los reunidos á respetar hi : 
Religión, sus ministros y todas sus cosas. 

Es necesario que el proyecto de ley relativo á la santifi- ^ 
cación del día festivo, aprobado por el Senado en 8 de Fe- ' 
brero de 1892, se vuelva á presentar á las Cortes, para que 
aprobado y votado por ellas pase á ser Ley del Estado y se 
evite el escándalo que está d;indo la católica España, peor en 
esto mil veces que las naciones protestantes y paganas, y que 
en el ínterin se obligue á todos los españoles á abstenerse de 
trabajar en los días festivos, por ser este trabajo una mani-
festación contra el culto católico. Es bochornoso para nues-
tros Gobiernos que, cuando hasta la ciencia sin fe pide á voz 
en grito el descanso dominical, ellos que son creyentes vean 
impasibles la profanación de los días festivos, consintiendo • 
con su conducta que se vaya apagando en España la luz de la 
Fe^ como pretende la masonería y sus órganos en la prensa. 

Pedimos que derogado el Real decreto de 15 de Febrero 
de 1895, se restablezca el del Excmo. Sr. D. Alejandro Pidal, -
de 18 de Agosto de 1:835, ó que de otra manera se provea á 
la necesidad imperiosa de que la enseñanza pública se sujete 
á lo dispuesto en el Concordato, se prohiba la fundación de • 
escuelas libres, se niegue toda subvención á los establecí- • 
mientos docentes que no sean católicos, y se arroje de las • 
Universidades e Institutos á aquellos profesores que en sus ' 
explicaciones se aparten de las doctrinas católicas, dejando 
á los Obispos ejercer libremente en la enseñanza aquella su-
prema inspección propia de su Magisterio, reconocida por 
nuestras leyes. 

1." Para esto sería necesario que se derogase, ó cuando 
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•menos se reformase la ley reTOlucionaria existente todavía, 
el Código penal de 17 de Junio de 1870, cuya reforma, aun-
que reconocida y confesada en los discursos de apertura de 
los tribunales, y por el Sr. Fiscal del Tribunal Supremo, y 
últimamente por S. M. la Reina Regente al abrir las Cortes 
el 2 de Junio de este año, ha fracasado por los manejos de la 
masonería, que cree con su derogación heridas de muerte 
sus libertades parricidas, como nosotros creemos que mien-
tras impere esa ley existe en España de hecho la libertad de 
cultos, lo cual no podemos consentir en manera alguna; y 
por tanto pedimos la inmediata derogación ó corrección'de 
esa ley que recuerda la triste época revolucionaria, y cuya 
reforma es pedida por los mismos tribunales de justicia. 

2." Muchos otros derechos de la Iglesia católica española 
están conculcados por leyes y Reales decretos vigentes, y 
contra ellos han reclamado en muchas ocasiones los Obispos 
españoles, ya cada uno en particular, ya en el Senado, ó bien 
reunidos en estos Congresos: reclamaciones que nosotros 
omitimos por no hacernos pesados, y por concretarnos á lo 
que más directamente daña la fe católica, cuya defensa nos 
está encomendada principalmente. 

3." No obscante, recordaremos uno que es de sumo interés 
y envuelve una palmaria injusticia. 

Hace algunos años se nos pidió un donativo voluntario 
para cubrir las muchas atenciones del Tesoro público, que 
nosotros y nuestro Clero ofrecimos con generosidad españo-
la en bien de la Patria, contando para ello con la autoriza-
ción de S. S. Esta autorización fue concedida por dos años, 
que terminaron ya; y se sigue, sin embargo, descontándonos 
ese donativo sin pedir nuestro consentimiento, ni la autori-
zación pontificia. Esto lo podríamos tolerar y lo toleraríamos 
gustosos con respecto á nuestras dotaciones personales, que 
cederíamos íntegras, supuesta la venia del Santo Padre, si 
hubieran de remediar los males de España, aunque nosotros 
tuviéramos que ganarnos, como San Pablo, las cosas nece-
sarias para nuestro sustento con el t rabajo de nuestras ma-
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nos; pero no lo podemos tolerar ni menos consentir respecto 
á las d(^aciones del culto y del Clero parroquial, porque 
aquél queda sin poder llenar sus atenciones más perentorias, 
y éste reducido á una situación más triste que la de un peón 
•caminero, sin tener una congrua y decente sustentación. No 
recordamos aquí las razones en que fundamos esta petición, 
repetidas mil veces en anteriores exposiciones y perfecta-
mente conocidas por el Gobierno de S. M., sólo diremos que 
todas las naciones cuidan con esmero de los ministros de sus 
religiones, porque en el honor y gloria de aquéllos está el ho-
nor y la gloria de éstas, y que el Gobierno español, Gobierno 
de una región católica, no debe de hacer lo que no hacen las 
naciones protestantes. 

Dígnese, Excmo. Sr., tomar en consideración las recla-
maciones de todos los Obispos de España, que incondicional-
mente están al lado de S. M. y de su Gobierno, y piden reu-
nidos y separados al Dador de todos los bienes que ilumine á ^ 
todos los Excmos. Consejeros responsables de la Corona para i 
que conozcan lo que deben hacer y procuren el mayor bien 
de la Religión, que es el bien de la Patria, y les dé valor para 
practicarlo, sin miedo á los clamores de los malos, que serán 
apagados y vencidos por la voz unánime de los buenos, dis-
pensándonos los tonos de esta exposición, nacidos en " la se-
rena y tranquila región de las ideas, y no en el mar agitado 
de lo§ sentimientos del corazón. 

No tememos, Excmo. Señor, que se haga con esta exposi-
ción lo que se ha hecho con las anteriores. 

Es cierto que no formamos ya en nuestra desgraciada Es-
paña,aquel-poder civil, aquel estado con el cual debía con-
tarse para el gobierno y administración de la Nación, ni le 
queremos mientras no se cambie la legislación actual; pero 
somos un poder del que no pueden ni deben prescindir los 
Gobiernos. Tenemos bajo nuestra inmediata obediencia á los 
españoles, cuyo bienestar procuramos por todos los medios 
que están en nuestra mano; y si estos españoles ven que los 
Gobiernos desprecian á sus Obispos y desoyen sus justas re-
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clamaciones, cuando ellos permanecen fieles á los Gobiernos, 
inculcando siempre, porque tal es su deber, el respeto, obe-' 
diencia y sumisión á los Gobiernos y Poderes constituidos, 
prorrumpirán en quejas contra el Gobierno, que él no podní 
tal vez ni acallar ni satisfacer. 

No obstante lo dicho, 
Los que suscriben tienen el honor de declarar ante España 

que están al lado de V. E. y de sus compañeros de Gabinete, 
porque esperan que VV. EE. estarán con ellos y con la Es-
paña como verdaderos católicos y verdaderos españoles. 

Burgos 4 de Septiembre de 1899. 
Cardenal Cascajares, Arzobispo de 'Viú\iiáo\id.--Cardc-' 

nal M. Herrera, Arzobispo de S a n t i a g o . — G r e g o r i o Ma-
ría, Arzobispo de B u r g o s . O b i s p o de Vitoria.— 
Fr. Tomás, Obispa de S a l a m a n c a . — R a m ó n , Obispo de 
Ovi^do.-Tomds, Obispo de C a r t a g e n a . - / o s e Obis-
po de Ciudad-Rodrigo.-Frfl^/c/sco, Obispo de ' 
Obispo de Zíxmox&.-Santos, Obispo de A l m e r í a . - i / a r / a ^ o ' 
Obispo de H u e s c a . O b i s p o de Tarazona. - /o5í? , Obis- ' 
po de L é r i d a . - F r . José, Obispo de San Hago, Obispo 
C^ft'ü'wa.—Enrique, Obispo de Falencia . -F /c /or /a /w, Obispo 

Vicente, Obispo de As torga . -Sew' ío , Obispo de ~ 
Lugo.—/ose, Obispo de Segovia.—i'V. Toribio, Obispo de Si-
güenza.-A^/6-o/«s, Obispo de Tener i fe . -Cas /w/ro , Obispo de 
Ciudad Real.—Sfl/mrfo;-, Obispo deAIenorca.—/os£?iI/.,Obis- ' 
po de Osmñ.—Joaquín, Obispo de Áv-ila.-71/«;'/«//o, Obispo-
auxiliar de Valladolid.—///«;?, Obispo de Barbastro. 

En nombre de todos los demás Prelados, que enviaron sus 
adhesiones, Antonio María, Cardenal Cascajares, Arzobispo' 
de Valládolid. • ' 
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DE LAS VACACIONES SEMANALES 
P A R A L A P R E D I C A C I Ó N " BN L A S C A T E D R A L E S 

Y L A O B L I G A U r Ó M T A X A TIVA UIÜ L A A S I S T E N C I A A L C O R O 

P A R A P E R C I B I R L A S D I S T R I B U C I O N E S 

E. SACRA CONGREGATIONE CONCILII 

Vallisoletana.— Distributionum 

Archiepisc. Vallisolitanus petebat ut confirmaretur con-
suetudo vi cujus Canonicus Magistralis et allí tum canonici, 
tum beneficiati, rationemuneris concionandiinEcclesia Cath. 
habentur praesentes in choro ad effectum lucrandi distri-
butiones quotidianas per totani hebdomadam ante diem con-
cionis, una tantura excepta hora canónica. Sed quum de ini-
tio hujus consuetudinis non satis doceatur et a juris commu-
nis tramite nimis deflectat, petitio non conceditur nisi pro 
duobus diebus ad quinquenniuin. 

I n Eceles ia Ca thed ra l i Va l l igo l i t ana Canonicus Magistrp. l is qu¿ 
n e m p e ex suo m uñe re Saci-ara Sc i ' ip turam i n t e r p r e t a t u r , ad t r a m i t e s 
j i r i s communi s , die quo habe t in sua Eccles ia sacrara concionem 
g a u d e t ficta p r ae sen t i a in choro, n imi run i q u a m v i s choro non in t e r -
s l t . I t a enim c a u t u m est expresse in s t á t u t i s C a p i t u l a r i b u s . —In ea-
dern vero Eoolesia a l iqu ibus a n t e ann is consae tudo ino iev i t (sed in 
accis non i n n u i t u r i s t i u s i n i t i um) qua extens io f ac t a est indu l t i e t 
t a r a quoad tempux e t t u m qnoad perdonas.—Revera i n d u c t u s fu ib 
mos ut in Ecolesia Cathedra l i serinoiiem i?i¿er s o e r í o n h a b e a n t in die-
b a s dominic i s e t fes t i s et in fe r ia sex ta to to q u a d r a g e s i m a l i t e m p e -
re , vel u n u s e canonic is vel u n u s e beneflciat is per ce r tum ord inen i . 
— Csti vero, quas i in mercedem laboris , f r u u n t u r gratia sermonia 
quara vocan t , seu indu l to a p r a e s e n t i a in choro , per to tam hebdoma-
d a m , u n a t a n t u i n h o r a canónica excep ta , a n t e concionem in die fcs-
to h a b e n d a m . — Q u a m o b r e m ipse canonicus Mag i s t r a l i s hoc i n d u l t o 
u t i t u r m o r i b u s induc to et longe ampl io r i eo quod per s t a t u t a ei con-
c e l e r e t u r . 
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Sed Bx canonic i s p i a res d u b i t a n t e s an probat ida esset h u j u s m o d i 
consue tudo recursura l i a b u e r u n t ad S. Sedem u t dnb ium s o l v e r e t u r . 
—Tntarim o r a t o r e s non expvesse repro l ian t huno iiiorem sed do len t 
ex inde nonnu l lus a b u s a s i r repsisse ; l ibel lus svipplex i t a se habet-

«Decaiius et C a p i t a l u m e a t h e i r a l e s anc t ae eoclesiae me t ropo l i t a -
iia-í Vall isolet i in Hispa i i i a , ea , quae par es t , aniai i demiss ione , a d 
S. V. pedes p rovolu t i , exponun t : 

NonnulHs abh inc annis a lma iti hao ecolesia ooricionen i n t e r sa -
c r a m fl^íri oonsaev i t cunc t i s dorainicis et f es t i s d iebus necnon f e r i a 
s s x t a , to to q u a d r a g e s i m a l i te rapore . P r o h u j u s m o d i m u n e r i s ad im-
ple t ione , canonicus m a g i s t r a l i s duodeciin populo s ac r a s f a c i t c o n c i o -
nes , q u a t u o r canon icus theo logus , a l i a s canon icus sex, et dúo bene -
í iciat i a l ia sex. Qui a p raed ic t i s , ex officio, non praedicafcur s e r m o -
nes , ab a l ü s t u m c i n o n i c i s et beaefloiat is , cum civ i t i t i s clericis zelo, 
ni mis l audab i l i , p r a e d i c a n t u r . J u x t a s t a t u t a h u j u s s anc t ae eoclesiae 
canon icus m a g i s t r a l i s suae t a n t u m coneionis die p r ae sen t i a g a u d e t 
in choro; et n ih i lominus , canon icus m a g i s t r a l i s e t ali i , t u m canoni -
ci c a m beneficiat i lege r e s iden t i ae obs t r ic t i , t o t a hebdómada , u n a 
t a n t u m h o r a canónica excepta , an te concionem, sive concio ex offi-
cio, s ive a m e r e Dei f a c i e n d a si t , choro h a u d i n t e r s u n t , absque dis-
t r i b u t i o n u m j a c t u r a . 

Verum cum plures ex cap i tu lo absen t i am a choro, sola praedica-
tioti is causa , nu l l a a r b i t r e n t u r sanc t ione sive d i spos i t ione canón ica 
f i i lc ir i , e t ta l i l i cent ia non j a m d iv ina re'í sed e t i a m p l u r i m a eccle-
^iae opera ex. g r . quae cap i tu l i a sec re t i s compu ta to r ibus , s c r i p t u -
r a e et c a e r e m o n i a r u m m a g i s t r i s propr io susc ip ienda s u n t o f f i c i o non 
r a r o neglecta a p p a r e a n t , s u a e paci prospic ien tes consc ient iae , s u p -
pl ices o r a n t u t S. V. d i g n e t u r dec la ra re : 

1. An canonici et beneficia t i , lege devinct i r e s iden t iae , v a l e a n t a 
choro abesse u l t r a t res menses concia l ia res et s ine d i s t r i b u t i o n u m 
prae jud ic io , sola p raed ica t ion i s causa , per t o t a m an t e concionem 
h e b d o m a d a m , una t a n t u m dempta h o r a canónica; et q u a t e n u s af f i r -
n ia t ive ; 

2. TJtrum canon icus m a g i s t r a l i s et al i i t um canonic i t u m benefi-
c ia t i qui ex special i ad conc ionandum d e p u t a n t u r m u ñ e r e , q u e a n t , 
u t i d icunt , g r a t i a m invocare sermonis , id es t , abesse a choro per to-
t a m an t e concionis diem h e b d o m a d a m , u n a t a n t u m q u o t i d i a n a ex-
cep ta h o r a canónica» . 
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E t n u s Arch iep iscopus p e r c o n t a t u s de suo voto haeo r e t u it l i t te -
l is (lie 13 Decembris 1898-

«Al ten te l e - t a exposi t ione deoani et nonnnUoi-um oanon icorum 
n o s t r a e ecclesiae me t ropo l i t anae eaqiie d iu t iu s medi ta t a , isci S a c r a e 
Corjgr. Concilii responder idum censeo, s a t i u s epse et p r a e s t a n t i u s 
an t i qua ra conSuetudinem non i r a inu t a r e , immo pot ius revei-enter pe to , 
si neoessar iuin s i t , i n d u l t u m seu g r a t i a r a ip sam, qua u t u n t u r cano-
nici et benefioiati in ina t r ice p raed ican tes . 

Q j o d ut a s se ram, s equen t ibus i-ationibns juiús et a e q u i t a t i s inn i -
tor . 

Sacrura Conc. Ti-identin. {Seas, X X I ^ , cap. 4), a i t : P r a e d i c a t i o -
nis niuiius quod est Ep i scopo tum praec ipau in . . . S a n c t a S y n o d u s 
m a n d a t u t in Kcolesia s u a ipse peí- se, a u t si leg i t ime i tnpedit i fue-
r i n t , per eos. . . ómnibus dominici.s et so lemnior ihus d iebus f e s t i s . 
U n d e i n f e r t u r : 1. In Ecclesi is Ca thedra l ibus , id enim sigi i i f icant ver-
ba in Ecolesia s u a , in priiuis s e r v a n d a m esse praedioa t ionis l egem 

-o.niú iu-i d i e b m festi.s et je j ; i i i iorain ibi e i iumera t i s . 2. Episoopo 
m á x i m e c o m m e n d a r i h a n c praei l ioat ionem in Ca tbedra l i omj i ibus 
fristis. 3. Eocle.'jias Ca thedra les , ubi p r ae fa t i s diebiis non pi-aedica-
t u r , i m i t a n d a s non esse ab Eoc les i i V'alíisoleti, in qua conoiones h a • 
b e n t u r ad n o r m a m T r i d e n t i n i . 4 . Non l icere P rae la to coope ra r i u t 
haeo p rax i s a n t i q u a e x t i n g n a t u r in s u a Koolesia Oa thed ra l i . E t ve 
q u i d e m v e r a , ex t i i i gue re tu r in hac a l m a Eccies ia Vall isolet i oonsue-
t u d o a n t i q u a concionandi ómnibus diebus fest is , si oanonic i s et be -
n e f í j i a t i s ad imere tu r g r a t i a abessendi a choro a l iqu ibus hori.s per 
h e b d o m a d a m t o t a m praeceden tem concioni s u a e . lít cum m á x i m o 
••soandalo populi , qui a pue r i t i a v id i t et a u d i v i t t a lem in Kcolesia 
h a c p rax im, o u n j u n g e r e t u r p l u r i m u m concionum suppress io . E t e n i m 
haeo g r a t i a seu i n d u l t a m Cleri c a thed ra l i s p rop te r se rmonem ad po-
p u l u m , cous i s t i t in pr iv i leg io s ea d i spensa t ione vi c u j n s d i s p e n s a n -
t u r a p r a e s e n t i a in choro ipso die qno p raed ioan t et per septem dies 
p raeceden tes , sed oum ene re in te ressend i et ads t and i sal tem per a l i -
q u a m i n t e g r a m h o r a m canonican quot id ie in h u j u s m o d i d iebus . Haec -
-cine g r a t i a pe r saepe neoessar ia est semper au tem uti l is , u t o r a t o -
res oonvenienter o ra t iones suas d i sponere v a l e i n t , e t insuper est ho -
n e s t a s s t i m u l u s u t sace rdo tes choro adsor ip t i non d e s e r a n t fidelibus 
p r a e d i c a r e sa i ic tum E v a n g e l i u m . 

Ad Mag i s t r a l em Canonicura , cui ex officio compet i t p r a e d i c a r e , 
^ o c e n t theologi commenda t i s s imi eum posse t u t a oonsoient ia t a l i 
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g r a t i a f ru í , ubi v igea t consue tudo , e t n u l l a est r a t io cui - ipsamet con^ 
cessio non e x t e n d a t u r ad a l ios Canonioos et Benefioiatos p r a e d i c a n - -

• t e s in mat r i ce Ecclesia , quippe qui hi omne-s u t p l u r i m u m , mino rem ^ 
h a b e n t f ac i l i t a t em, e b e x p e d i t i minus sunfc ad conc ionandum ooram 
p o p u l o magn i s f e s t i v i t a t i b u s . 

E x e m p l i g r a t i a l iceat verba r e f e r r e P P . Sa lman t i cens ium, Docto-
r u m proba t i s s i inorum in re mora l i , ipsi i m p a r t í a l e s de oner ibus Ca-
t h e d r a l i u m d isse ren tes , u tpo t e r e g u l a r e s . Curs. de Theol. Mor. tom. 
IV, tract. XIV, de Statu lielig. cap. 1V. n. 33 l eg i tu r ; I nqu i r e s t e r t i o : 
A n Canonicus Mag i s t r a l i s , dum in p rop r i a Ecolsí-ia conoioi ia tur u t 
p r aesens ad l u c r a n d a s d i s t r ibu t iones? Responde tu r a f f i rma t ive , quia, 
e x e q u i t u r m i n i s t e r i u m suae P raebendae , q u o d c e d i t i n Eoclesiae u t i -
l i t a t e m . Insupe r ex ooncessione G r e g . X I I I et dec la ra t ione Card ina -
1 ium, non solum in hora in qua conc iona tu r sed omni lms H o r i s i l l ius. 
d ie i e t i a m s i absens s i t , r e p u t a t u r u t Choro praesens , eo quod exer -
ce t ac t ionem valde l abor iosam, et quae spec ia l i t e r pr .aeparat ioneiu 
r e q u i r i t , qu ia taineii in a l iqu ibus Ecclesi is v iget consue tudo u t Ua-
n o n i c u s Magis t r a l i s non solum die quo conc iona tu r r e p u t e t u r prae- . 
sens , sed per octo dies an teceden tes concioni , qu ia valde necessar i i 
j u d i c a n t u r u t d - b i t e praep>.rentur , et aboque n imia de fa t iga t io i i e 
h u i c rauneri, p rou t decet, s a t i s f ac i a t ; v idendum er i t quid i l la coii-
s u e t u d o in usu h a b e a t ? Si enim e x t e n d i t u r , u t non solum pro l u c r a n -
d¡s f r u c t i b n s , sed pro d i s t r i bu t ion ibus illis d iebus p raesens h a b e a t u r 
hos et illos licite non ass is tens l u c r a r i po te r i t , si so lum pro f r u c t i -
b u s praesens jud ice tu r , illos d u m t a x a t , non d i s t r i bu t i ones l u c r a b i t u r 
in hoc s t a n d u m est consus tud in i . . . 

In n o s t r a a u t e m Ecclesia consue tudo ve tu s est , u t per octo dies, 
e t f r u c t u s et d i s t r ibu t iones l uc r en tu r ^ í a g i s t r a l i s et cae te r i C o n o n i -
c i ac Benef ic ia t i p raed ican tes , absque r e m u n e r a t i o n e a l iqua in C a -
t h e d r a l i , q u a m v i s ad uiiam t a n t u m horam quot id ie p raesen tes sint. 
cho ro eo in t e rva l lo . 

Ad objec t ionem ».uod neg lec tus a p p a r e a t tal i g r a t i a cn l t u s d i v i -
ñ u s chori et a l t a r i s , íac i le r e sponde tu r . E t en im in h a c a l m a Ecc les ia 
q u a t u o r et q u a d r a g i n t a ín te r D ign i t ^ t e s , Canonioos et Benef ioia tos . 
n u m e r a n t u r ; v r a e t e r e a can tores qua tuo r et Capel lani a l t a r i ínsr, ,-
v i en te s dúo vel t res . E x t an to numero haud diffici i l ter , s íne cu] LIS 
no tab i l i de t r imen to , s u b t r a h i t u r u n u s auc a i t e r , qui operam de t qu ie-
t e ad laborem conc ionandi , u t i que pro ma jo re cu l tu s sp lendore .lie-
bus fe.^tis et pro p j p u l i aedif icat ione. Absque dubio cu l tus s p i e n d o r 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 339 — 

m i n u e r e t u r ex suppress ione concionum, quae qnidem cer ta est e t 
i i ievit i ibil is , si concionatoi- ibus non d a t u r requies ad p r a e p a r a t i o -
n e m per g r a t i a i n abessendi a choro diebiis h ic consue t i s . 

Quod a t t i n e t ad opera sea m u ñ e r a Canonicorum et Benef ic ia to-
i-ura, qui exe rcen t offlcla S e o r e t a r ü , Computatoi-um, P u n c t a t o r i s vel 
M a g i s t r i Caere inon ia rum, speciosus tnagis q i am sol idus est s c r u p a -
la-<. Naraque non de sun t qui oompeten te r suppleant , v icesque g e -
r a n t ; sun t eiiini dúo m a g i s t r i C a e r e m o n i a r u m , dúo p u n c t a t o r e s , d lo 
c o m p u t a t o r é s r e d i t u u m et a e r a r i i , e t in m u n e r i b u s ad quae dúo Cíe-
r ie l non s u n t des t ina t i . nec onera adeo con t inua si int , nec d i f f ioul ter 
iu c a s a a d j u v a n t u r a s o c i i s . U n o verbo quae de Mag i s t r a l i C a n ó -
nico dic ta sai i t , non seous de oae te r i s e t i am dicenda e run t ; p a r q u e 
cunc t i s i ndu lgen t i a babenda , consne tudoque jarapvidem i n t r o d u c t a , 
p rosequenda est , sa l tem meo sensu , rec ta u t i que conscient ia» . 

At ex adverso p lures et non ex iga i ponder i s r a t iones con t r a b n -
- jusmodi v o t a m pe t i t ionemque mi l i t a re vid ' -ntur . 

E t in pr imis n o t a n d u m est, E m u m P r a e s u l m s u a r u m ra t io i ium 
•aciem di r igere ad demon^ t r andam omnimodam conven ien t i am u t i l i -
t a t e m imo et necess i ta tem usus qui in sua m e t r o p o l i t a n a Ecclesia 
i r r eps i t . e u m q u e consue tud in i s nomine saepe cohones ta re , sed ino i i -
t a m consue tud inem nnl l i s a r g u m e n t i s p roba re . 

C e t e r u m cuín de re a g a t u r t am grav i t a m q u e al iena a j u re com-
m a n i , consue tud in i s i n i t i um, p rog re s sum, ex i t um Ord ina r ius debuis-
«et docere . 

•iane j a s c o m m u n e quod a ' t i n e t Cap . un icum (íe cler. non reüiíl 
in )>, quod incipi t Conmetudinem omnino r e p r o b a t et d i s t r i c te pro-
liibtít consue tud inem t r ibuend i canoniois et aliis benef lc ia t is , ofí iciis 
in ips is Eccles i is non in t e r e s sen t ibus d i s t r ibu t iones , imo d e c l a r a t 
eos, qui a l i t e r d i s t r ibu t iones r ecepe r in t , ea rum domin ium non ac-
qr. irere, nec ea? facere saas , sed tener i ad r e s t i t u t i onem. 

I l aec h a b e t in ci t . cap. Bon i f ac iu s V I I I «consue tud inem q u a e 
inolrfvit q u a Canonic i . . . sea Clerici ca thedra l iu in . . . d i s t r i b u t i o n e s 
q u o t i d i a n a s (quae al ias manua l i a beneficia seu v ic taa l i a n u n c u p a n -
t u r e t t a n t u r a res iden t ibus t r i b a n t u r ) q u a l i t e r c u m q u e in c i v i t a t i b a s 
s e u aliis locis. . . si nt p raesen te s l icet d iv inis officiis non i n t e r s i n t , ex 
i n t e g r o pe rc ip iun t , ac si con t i nué ipsis Ecclessis in i isdem ofñc i i s 
d e s e r v i r e n t , p e n i t u s improban te s : s t a t u i m u s u t d i s t r ibu t iones ipsae 
q u o t i d i a n a s in q u i b u s c a i n q a e r ebus cons i s tan t , Canonic is . . . Eccle-
•s ia ram ip.sarum qui e isdem ot'ficüs in ipsis Eccless iae a d f a e r i n t t r i -
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b u a n t u r . . . Q a i ve ro a l i t e r de d i s t r i b u t i o n i b u s ips is q u i d q u a m r e c e -
p e r i t (except i s i l l is q u o s inf l i -mitas seu j u s t a e t r a t i o n a b i l i s coi-pora-
l is n e c e s s i t a s a u t e v i d e n s Eco l e s i ae u t i l i t a s e x c u s a r e t ) r e r u i n s ic 
r e c e p ' a r u m d o m i n i u m non a c q u i r a t nec f a c i a t eas sua^ , imo ad oin-
n i u m r e s t i t u t i o n e m q u a e c o n t r a I m j i i s m o d i n o s t r a m recepe r i t , te-
n e a t u r » . I t e m Cono. T r i d . (Sess. 24 cap. XII), i m p r o b a t q u a m c n m -
q u e h u j u s g e n e r i s c o n s u e t u d i n e r a , e a m d e m p r o h i b i t i o n e m r e n o v a n s : 
e t q u a m v i s coUus ionem et r e m i s s i o n e m exc ludens . 

D e i n d e a s s e r t a e connuetudinÍH p r o b a t i o nec non induUi pe t i t i o , p r o r -
s u s d e s t i t u í j u r i d i c o f u n d a m e n t o v i d e n t u r . R e v e r a q u o a d Ecclesiae uti-

m q u a m i n v o c a t A r c h i e p i s c o p u s , si i n s p i c i a t u r i i i t en t io j u r i s 
c o m m u n i s , p a t e t pam Ecole íñae u t i l i t a t e r a h a b e r i u t causan i j u r i H -
c a m d i s p e n s a t i o n i s a choro , q u a e p r o v e n i a t a b o n e r i b u s a d u e x i s ve l 
p r a e b e n d a e p e r s o n a e , de q u a a g i t u r , vel C a p i t u l o , quod p e r a l i q u a m 
p e r s o u a m s u a j u r a e x o e r c e a t . E t s ic e x p l i c a t u r q u o m o d o ex P o n t i f i -
c io j u r e t a r a q u a m cho ro p r a e s e n t e s b a b e a n t u r C a n c u s T h e o l o g t i s t o t a , 
d ie , q u a l eg i t ; {Dened. XIV hid. Kccl. 101 § causa ¿lediola-
71671. a7ino J58d, et in cauna Linimai die 18 Jiinii 1622) e t C a n c u s 
P o e n i t e n t i a r i u s d u m a u d i t Confess iones (Co7ic. Trid. se.<ii. 24 de A'e-
lorm. cap. 8) necnou Cano ^icus P a r o c h u s Ecc les iae C a t h e . i r a l i s d u m 
P a r o c h i a l i a m u n i a a c t u e x e r c e t . [Conc. Trid. ness. 22 cap. 3 de Re-
form. ethuf.. Eccl. BeiiedicH XIV l. c. in cauna Mediolane7i. 13 Fe-
brua7-ii 1039). 

P r a e t e r e a ex c e r t a j u r i s p r u d e n t i a e r u i t u r esse j u r i d i c a m causani , , 
u t i l i t a t e m Ecc l e s i ae , q u a n d o haec r e s o l v i t u r in u t i l i t a t e m C a p i t u l i 
s i v e h a e c s i j ec te t ad e j u s p e r s o n a s s ive b o n a et a d j u r a . H i n c l u c r a -
t u r d i s t r i b u t i o n e s C a n o n i c u s a b s e n s pro n e g o t ü s C a p i t u l i (Benedit. 
XIV In.st. Eccl. l. c in caum Pa7io7-7nitann. a7ino 1588, et in cauxa 
Segub. anno 1589).—YA c o n t r a c o n s t a t non h a b e r i n t c a u s a m j u r i d i -
c a m u t i l i t a t e m Ecc les iae , in q u a r e s ide t B e n e f i c i u m , q u a n d o h u j u s -
m o d i u t i l i t a s v e r g i t in f a v o r e m Ep i scop i , Dioeces is , c u l t a s e t uní-
m a r u m a b s q u e u l l a r e l a t i o n e ad p r a e b e n d a m seu i n a s s a m c a p i t u l a -
r e m , ad u n i v e r s i t a t e m C a n o n i c o r u m e t ad n e g o t i a Cap i tu l i . H i n c e s t 
q u o d d i s t r i b u t i o n e s l u c r a r i n e q u e u n t C a n o n i c i a s s i s t e n t e s E p i s c o p o 
c e l e b r a n t i M i s s a m p r i v a í a m s e u n o n P o n t i f i c a l e m vel a l i a s f u c t i o -
nes p e r a g e n t i non P o n t i f i c a l e s vel e u n d e m c o m i t a n t e s in V i s i t a t i o n e 
D i o e c e s i s (Zíejiecü. XIV Inst. liccl. l. c. incausa Calonien. an7io 1587,in 
causa Sor. 22 Aprilis 1679 et in causa Svlmone7i. die 5 Decemb. 1626) 
Í t e m V i c a r i u s G e n e r a l i s E p i f c o p i {ibidem § X, in cauta Bitleti IT 
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Dec. 1627, et in canm Catan. dÍ3 9 Maii 167í), Í tem Cauci examina -
t o r e s Synoda les , í tem Canonioi vo!untai-ie Missam ce l eb ran te s vel 
Confess iones aud ien te s , dura H o r a e C a n o n i c i e r e c i t a n t a r , u t videve 
e s t in caus i s ib idem re l a t i s . 

Mul to m i n u s t iabenda est u t causa jiu-idica u t i l i t a s , quae a l l ega-
t u r in casu, sc i l . u t i l i t a s pvoveniens ex praed ioa t ione verbi Dei in 
Ecclesia Epi . seu in Oathedra l i . H a e c u t i l i t a s rea l is e t ev idens es t , 
sed Canonioi ad eam p rocuvandam m i n i m e t e n e n t u r neo possun t hao 
de causa l ici te abesse a choro , cuín ads i t Episcopus , cui hoc m u n u s 
a d iv ino h u r a a n o q u e j u r e est i m p o s i t u m . 

P r a e t e r e a haec a d v e r t a n t u r . — S a c r a Cong. respondi t , T h eo l o g u m 
e g e n t e m po^fe ex g r a t i a pro i n t e g r a die qua leg i t d i s t r i bu t iones lu-
c ra r i—in Hhpalen.-die 15 Julii 1645 l ib . IT Decretorum. p''g. 496; 
non au t em die p raeceden t i in Avenonien. Octobria 1686 ad XV Dub. 
lib. 4 Decret. pig. Í 8 7 ; i t e m inÁnagnina die 16 Decemb. 1645, lib. 17 
Decret. pag. 533. Ñeque Can . Theo logus cense tu r p raesens ad effec-
tum luc rand i d i s t r i bu t iones q u o t i d i a n a s m a t u t i n o , quod r e c i t a t u r 
sero p raeceden t i pro die subsequen t i ex consue tud ine Eccles iae : in 
Dubio nd Cap. I, Sess. 5 De ref. Poüit. 89. Reve ra propos i to dub io : 

,An Theo logus qui p r o p r a e s e n t e h a b e l u r d iebus q u i b u s l e g i t , censen-
dus e t i am s i t p raesens m a t u t i n i s q u a e ex a n t i q u a Eccles. consue tu -
d ine d i c u n t u r sero praecedente pro die insequent i : S. Cong. r e spon-
d i t : Non cenaeri, in Hispaniarum meníte Decembrin 1587, lib. 5, De-
cret.pag. 71. Gaude t vero d i s t r i b u t i o n i b u s quae da i i tu r pro Anni -
ve r sa r i i s si i nc idan t d iebus qu ibus legi t , ixi Áveaionen. OctobrÍH 1586 
—ad XVIl Diib.—lib 4 Dec-etorumpag. i á S . —Et P igna te l l i Tom. 2, 
Cons. 62 n. 38 a S. Conij. EH. et RR. dec isum r e f e r t , quod si Theo-
logus l ega t de mane , h a b e t u r pro in t e re s sen te in choro quoad off ic ium 
quod d ic i tu r an t e m e r i d i a n u m , si de sero, pro officio vespe r t ino ; sed 
in con t i nen t i sub jung i t , vel ad summum pro tota die qua ex officio 
legit, sicut et pro toia die qua ex obliyalione communem habet,-iu 
i'erusina-Theologalis. die 30 Julii 1659, § contra. 

E d i c t u m f u i t , quod si p lnres Lec to res , ab Episcopo e l i g a n t u r , 
u n u s t a n t u m g a u d e r e po te s t h u j u s m o d i privi legio, in Sedunen. Prae-
bendae The-Aogalis die 24 Jan. 1801. E t e n i m Episoopus Sedunens i s 
e r ex i t S a c r a s Theologiae ca thedra ra et suf f lc ien ter per a l i o s t r e s Ca-
nónicos, pa rvo con ten tos s t ipendio , s a p p l e b a t a r Canonici T h e o l o g i 
d e f e c t u s . Qua de re pos tu l av i t Episcopus u t ex Can. Lec to r ibus sa l -
teui un i secuüdura d i sc re t ionem Episcopi concedi possi t pr iv¡ legium_ 
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c i rca p r a e s e n t i a m iii choro quod a l ias de jui-e ooi iveai t Can. Tlieo-
logo quando dooet; val pot ius j u s t a votuin Capi tul i u t s inguHs t r i -
b u s Lectoi-ibiis vel P ro fe s so r ibus sac rae Theolog iae p r i v i l e g l u m 
u n m s sa l t em mensis iu anno propter lect ionem oii-ca p r a e s e n t i a m in 
cho ro conceda tu r , propos i to au te ra dubio I: «An et quomodo Lec to -
r i vel Lec to r ibus Theolog iae s i t ooncedendum p r iv i l eg ium abessendi 
a choro et perc ip iendi f r u c t u s P r a e b e n d a e in casu». S. Gong, r e s p o n -
d i t «Ad p r imum A f f i r m a t i v e pro uno lectora ab Episcopo e l igendo 
q u i vacet a choro lis d iebus q u i b u s l e g i t , percept is e t i a m d i s t r i b u t i o -
n ibus quot id ian is ; in Sedít/ie/í. P raebendae Theologa l i s die 24 J a n . 
1801. l í a e o r e fe r t Pa l lo t t in i V. Cauonicus Theo logus T o m . 4, n . 
445 seq .» . 

DeniqueH. S. C. nuper negativo responso dimisit die 2/Decemí». 
1862 quaes t ionem nos t r ae oranino similera qua p e t e b a t u r l eg i t imain 
d e c l a r a r ! h u j u s m o d i ooysuetudinena abessendi a choro r a t i o n e p r a e -
i l ica t ionis ; s in nainus implo roba tu r induUum absentiae. 

Naraque in hac causa Canonici r e f e r e b a n t ex a n t i q u a c o n s u e t u -
d ine Cap i tu l a re s absen te s a choro, c^iusa p raed ica t ion i s , luc ra r i dis-
t r ibu t iones , et q u a t e n u s ta l i s consue tudo r e p r o b a r e t u r , pe t eban t u t 
d i s t r i bu t i ones l uc r a r i possen t illi s a l t em Cap i tu l a r e s , qu i i n t r a p a -
roec iae fines min is te r iu ra p raed ica t ion i s exe rce ren t . A r c h i e p i s c o p u s 
vero dempta l imi t a t ione pe teba t u t Cap i tu l a re s , in q u a c u m q u e Dioe-
cesis Eecles ia p r aed i c in t e s , possent d i s t r ibuc iones lucrar i , et i n t e r 
ce t e ra , t u b n. VI propos i to dubio . «An et quomodo l u c r e n t u r d i s t r i -
but iones Canon ci absen tes a olioro, min i s te r io p r a e d i c i t i o n i s v a c a n -
tes in casu»; rescr ipturn f u i t Negative in omnibua. 

In t h e m a t e t a l em consae tud inem E m u s Archiep iscopus plene a p -
p roba t ; h u j u s consue tud in i s non r e f e r t i n i t i um a t eamdem a p p e l l a t 
veterem e t a s s e v e r a t «oum m.iximo scandalo populi qui a P U B I H T I A 

vidi t et a u d i v i t ta lem in Ecc les ia hac praxim» e medio a u f e r r i , Ni-
h i l ominus haec consue tudo non v i J e t u r t am firma et c o m m u n i t e r 
a p p r o b a t a q u u m sc rupu los exoi taver ic consc ien t iae e t a n x i e t a t e s in 
Cap i tu l a r ibu? . 

Sed haec dic ta s in t cum debi ta r e v e r e n t i a in E m u m Arch iep i sco 
p u m et sa lvo mel iore judic io E E . P P . qui d i g n a b u n t u r reso lvere in-
f r a s c r i p t a . 

D U B I A 
I . An prohanda sit consuetudo qua Canonicus Magistralis et alii 

t um canonici tum beneficiati, raliom muneris concionandi in EccU. 

Universidad Pontificia de Salamanca



- 25 — 

Cathed. hahentur praeitentex in choro ad effectum lucrandi distribu-
tionea quotidianas per totam hebdomadam ante diem concionis U7ia 
íanhim excepta hora canónica in canu. 

E t q u a t e n u s n e g a t i v e . 
I I . An induUum absentiae juxta Ordinarii petita confedere ex 

pediat in casu. 

Erai Pat i-es r e s c r i p s e r u n t , 
Ad l.um Negative. 
Ad Afíinnatioeper dúos dies ad quinquenium. 

O B I S P A D O D ^ A L A M A N C A 
Circular 

Conocidos son del venerable Clero y de los fieles todos los 
•ardientes deseos de nuestro Santísimo Padre el Papa, con in-
sistencia repetidos todos los años, al acercarse el mes de Oc-
tubre, de que se honre de una manera especial á la Virgen 
Santísima, mediante la devoción del Santo Rosario. 

El Vicario de Jesucristo acaricia la esperanza de que esta 
devoción, fervorosamente practicada por los cristianos, ha 
de ser un valladar salvador, que detenga el ímpetu de la co-
rriente procelosa de los errores modernos, de la disolución, 
de las costumbres y del desenfreno de los enemigos de la 
Iglesia. 

Y á excitar en los fieles el amor al Santo rosario, á esta 
devoción tan hermosa, tan abundante en gracias, y tan ge-
nuinamente española, se han dirigido las luminosas enseñan-
zasde las Encíclicas pontificias en las cuales, por modosapien-
tísinio y amable, León XIII, ha expuesto, ora la naturaleza 
del rosario, ora el poder que tiene para mantener las virtu-
des cristianas en la familia y la sociedad, y para alcanzarnos 
las inefables misericordias maternales de la Reina de los An-
geles y de los hombres. 

En el presente año, y-como complemento á la Constitu-
ción Apostólica, publicada en el año anterior, sobre las le-
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yes, derechos y privilegios de la Cofradía del Santo Rosa-
rio, Su Santidad ha querido que se publique un índice com-
pleto de las Indulgencias y prerrogat ivas con que los vene-
randos Pontíñces han enriquecido la preciosa devoción del 
Rosario, para que esto sirva de mayor estímulo á los cris-
tianos, que hallarán en ella una fuente de merecitnientos y 
como el premio de su piedad y amor á María Santísima. 

Secundando, pues, los anhelos y votos del augusto Pon-
tífice Romano, y reiterando las exhortaciones dirigidas por 
Nos A nuestros amados diocesanos, en orden á los cultos del 
mes del Rosario, creemos oportuno: 

1." Recordar al venerable Clero de la diócesis, el más. 
exacto cumplimiento de las disposiciones publicadas en años-
anteriores, en este BOLETÍN,-referentes á la recitación del 
-Santo rosario, en todas las parroquias del Obispado, duran-
te el presente mes de Octubre. 

2." Exci tar vivamente á los fieles, á que muestren su in-
exhausta piedad y cariño á la g ran Madre de Dios, asistien-
do al t enp lo á dar mi s t í sp l en io r á los culto-; del mes del 
Rosario. 

Respecto á la forma que han de revestir estos cultos, bien 
se celebren por la mañana, ¿ntra missam, bien por la ta rde 
con exposición del Santísimo, y en todo caso con la recita-
ción de la letanía lauretana y la oración á San José, manda-
da por Su Santidad, en la Encíclica QHamquam pluries, tén-
ganse presentes las instrucciones ya publicadas, así como lo 
que se refiere á la solemne procesión que públicamente debe 
de hacerse en todas las parroquias, en uno de los domingos 
del mes actual (1). 

Dado en Buenamadre á 2 de Octubre de 1899. 
t E L O B I S P O D E S A L A M A N C A . 

(1) Véanse especialmente la circular del Obispado, publicada en el BO-
L E T Í N de 1886, pág . 5ü0; la resolución de la -ag:rada Congregac ión de Ri -
tos, publicada en el mismo B O L E I Í N , pág . 333; i' además el Decreto Post 
editas, pág . 489; el decreto de la S a g r a d a Congregac ión de Ritos de 20 de 
A g 0 ! - t 0 de 1385 y el del B O L E T Í N del Obispado de 24 de Sept iembre del mis-
mo año, V en consonancia con el anter ior decreto ( B O L E T Í N de 188,5, p á g i -
nas 310-3'l6j. 
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COLLATIÜ MORAIJS PRD MENSB OCTOBÍdS 

QU/ESTIO DOCTRINALIS 

Utrum quis debeát daré elemosynam de necessario?— 
D. Th. q. XXXII, a. 6. 

CASUS CONSCIENTi/E 

Polydorus, parochus, neglectis pauperibus, notabilem pe-
cuniae summam ex stipendiis missarum, aliisque honorariis, 
ex beneficio, ex pensione quadam a Gubernio acepta, ex re-
ditibus sui patrimonii, partim in varios cognatos et amicos 
distribuit, partimque in senectutem reservat. Sed repentina 
morte correptus, absque testamento e vivis sublatus est. 
Quare ea omnia quae a Polydoro relinquuntur inter haeredes 
dividuntur. 

Quaeritur An et quomodo peccaverit Polydorus? 
haeredes reservatam illam pecuniam teneantur 

pauperibus distribuere? 

DE RE LITURGICA 

Quid est Rubrica. Divisio. Obügatio. Quanta est obligatio 
Rubricarum Missalis. 

— 

DOCTRINA Y JURISPRUDENCIA 
K B F E R B N T E S Á I .A E X C E P T U A C I Ó N D R L A S C A S A S Y H U E R T O S R E C T O -

R A L E S D E L A S L B Y B S D E S A M O R T I Z A D O R A S 

(Continuación) 

Artículo Ó." de la ley de 11 de Julio de 1856 

Art. 5.° La exención que por el artículo 2.° de la ley de 1 
de Mayo se concede á la casa morada del Párroco, se enten-
derá de una sola casa por cada feligresía, considerándose tal 
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Párroco para este efecto al que perciba dístación bajo este 
concepto. 

Artículos 3.» V 6." del Convenio de 1859 

Art. 1.° El Gobierno de S. M. C., habida consideración á 
las lamentables vicisitudes por que han pasado los bienes 
eclesiásticos en diversas épocas y deseando asegurar d la 
Iglesia perpetuamente la pacífica posesión de sus bienes y 
derechos y prevenir todo motivo de que sea violado el solem-
ne Concordato celebrado en 16 de Marzo de 1851, promete á 
la Santa Sede que en adelante no se hará ninguna venta, 
conmutación ni otra especie de enajenación de dichos bienes 
sin la necesaria autorisación de la misma Santa Sede. 

Art. 3." Primeramente el Gobierno de S. M. reconoce de 
nuevo formalmente el libre y pleno derecho de la Iglesia para 
adquirir, retener y usufructuar en propiedad y sia limitación 
ni reserva, toda especie de bienes y valores, quedando en 
cons-ecuencia derogada por este convenio cualquiera disposi-
ción que le sea contraria y señaladamente y en cuanto se le 
opong-a la ley de 1." de Mayo de 1855. 

Art. 6.° Serán eximidos de la permutación y quedarán en 
propiedad á la Iglesia en cada diócesis todos los bienes enu-
merados en los artículos 31 y 33 del Concordato de 1851, á 
saber: los huertos, jardines, palacios y otros edificios que en 
cualquier lugar de la diócesis estén destinados al uso y espar-
cimiento de los Obispos. También se le reservarán las casas 
destinadas á la habitación de los párrocos, con sus huertos y 
campos anejos, conocidos bajo las denominaciones deiglesa-
rios, mansos y otros. Además retendrá la Iglesia en propie-
dad los edificios de los seminarios conciliares con sus anejos 

las bibliotecas y casas de corrección ó cárceles eclesiásti-
cas y en general todos los edificios que sirven en el día para 
el culto y los que se hallan destinados al uso y habitación del 
clero regular de arabos sexos, así como los que en adelante 
se destinen á tales objetos. 
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Ning-imo de los bienes enumerados en este artículo podrá 
imputarse en la dotación prescrita para el culto y clero en el 
Concordato. 

Artículo 7° del Real decreto concordado de 21 de Agosto-
de 1860. 

Art. 7.° No se incluirán en los inventarios de los bienes 
eclesiásticos que debían ser permutados: 

Primero. Los palacios, huertos, jardines y otros edificios 
que en cualquier lugar de la diócesis estén destinados al uso 
y esparcimiento de los muy Rvdos. Arzobispos y reverendos 
Obispos. 

Segundo. Las casas destinadas á la habitación de los pá-
rrocos con sus huertos y campos anejos, conocidos bajo las 
denominaciones de iglesarios, mansos y otros. 

Tercero. Los edificios de los Seminarios conciliares con 
sus anejos y las bibliotecas. 

Cuarto. Las casas de corrección ó cárceles eclesiásticas. 
Y quinto. Todos los edificios que sirven en el día para el 

culto ó se hallen destinados al uso y habitación del clero re-
gular de ambos sexos. 

Real orden de 22 de Marso de 1865 

S. M. se ha servido disponer quedan exceptuados 
de la permutación los (bienes) que determina el art. 6.° del 
Convenio mencionado, comprendiéndose entre ellos las ca-
sas destinadas para habitación de los párrocos, con sus huer-
tos, ó campos anejos y las que con tal objeto se acuerde en 
vista de asignación hecha por el reverendo Prelado con arre-
glo á lo resuelto por R. O. de 14 de Septiembre de 1862. 

Real decreto concordado de 4 de Enero de 1867 

Tomando en consideración lo que me ha propuesto el mi-
nistro de Hacienda, de íicuerdo con el de Gracia y Justicia y 
el muy Rdo. Nuncio de Su Santidad, 
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Vengo á decretar lo siguiente: 
Art . 1.° Bajo el concepto de huerto y campo anejo á las 

casas rectorales, ya sea conocido con este nombre ó con el 
de iglesario, manso ú otro, se considera exceptuada y exclui-
da de la venta conforma el artículo 6.° del Convenio otorga-
do con la Santa Sede en 25 de Agosto de 1859, la finca que 
haya venido disfrutando y poseyendo gratuitamente el pá-
rroco para su comodidad y recreo y para las necesidades de 
su casa, aunque no esté materialmente unida á ésta. 

Art . 2.° Queda, por lo tanto, excluido de la excepción, lo 
que constituya ó haya constituido un conjunto ó colectividad 
de bienes que forme ó haya form ido la renta del párroco, de 
la parroquia ó de la iglesia. 

Art . 3.° Cuando el párroco no tenga casa, no dej.nrá, sin 
embargo, de conservársele el huerto, si existe la finca que 
haya poseido en tal concepto con las condiciones marcadas 
en el artículo 1." 

Art. 4." No será tampoco obstáculo para la conservación 
de la finca el que por cruzarla algún camino ó por otra causa 
análoga, aparezca dividida en más de un trozo la que se re-
clame, si su extensión y el importe de sus productos dan á 
conocer que se ha considerado como una regalía del párroco 
y no como base o fundamento de su renta. Si sobre la exten-
sión hubiese dudas, se fijará con imparcial criterio, procu-
rando que no exceda de una y media á dos hectáreas, tenien-
do en cuenta las condiciones del terreno y las circunstancias 
especiales de la localidad. 

Art. 5." Los diocesanos y los gobernadores, previo el re-
conocimiento pericial que crean oportuno, separarán al pun-
to la finca que deba ser exceptuada, remitiendo sin demora 
los expedientes al Gobierno para la resolución que proce-
da (1). Mientras los «expedientes se instruyen y terminan se 

(1) Nó tese bien, que el texto no dice que el Gobierno h a y a de d ic ta r la 
resolución. Salvo me jo r pa rece r en tendemos que la resolución definitiva 
debe r í a da r se de acuerdo con el Excmo. Sr . Nuncio ó con la persona por 
él d e l e g a d a . 
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respetarán las fincas á que se refieren. Los demás bienes que 
deban quedar fuera de la excepción serán comprendidos en 
tin inventario adicional que se formará al mismo tiempo con 
arreglo al artículo 15 del Real decreto de 21 de Agosto de 
1860 para que se permuten y vendan. 

Art. 6." Los gobernadores, de acuerdo con los diocesa-
nos obrarán con la mayor actividad y con la mejor armonía 
para no perjudicar á la Iglesia ni al Estado. Los expedientes 
con todas las justificaciones que sean necesarias para pro-
bar la naturaleza y origen de la finca y la posesión en que ba 
•estado el párroco de disfrutarla gratuitamente, se instruirán 
de oficio sin causar á los párrocos gastos ni gravamen al-
guno. 

Art. 7° El Gobierno dictará las disposiciones necesarias 
para la pronta y fácil ejecución de cuanto queda dispuesto, 
procurando que se resuelvan de una vez todas las excepcio-
nes de los pueblos de cada diócesis que correspondan á una 
misma provincia. 

Circular de la Dirección general de P. y D. del Estado 
de 19 de Enero de 1867 

Esta Dirección general ha acordado que se observen las 
reglas siguientes: 

1.'̂  Recibida que sea esta circular en ese Gobierno de pro-
vincia, se publicará sin demora en el Boletín Oficial de la 
misma, invitando á todos los párrocos de ella que se crean 
con derecho al disfrute de huerto ó campo anejo á sus res-
pectivas casas rectorales, ya sea conocido con este nombre 
ó con el de iglesario, manso ú otro, á que presenten en la 
Administración de Hacienda pública la oportuna solicitud, en 
el preciso término de sesenta días, á contar desde la fecha en 
que aparezca en dicho periódico. 

Pasado que sea este término se procederá á la forma-
ción de un expediente general de excepción de huertos de esa 
provincia, con objeto de que si es posible se resuelvan todas 
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de una vez, con arreglo á lo prevenido en el artículo 7.° deí 
expresado Real decreto. 

S.'' Ese expediente se instruirá en la Administración de 
Hacienda pública, y deberá abrazar: todos los individuales 
que se estén tramitando en las oficinas provinciales, y nO' 
haya llegado el caso de ser remitidos aún á este Centro di-
rectivo; todos los que hayan sido devueltos á las mismas para 
la ampliación de diligencias, todos los que se remitan ahora 
con el fin de que se engloben en aquél, y que pendían de acuer-
do de esta Dirección, y todas las nuevas reclamaciones que 
se hayan presentado con arreglo á la prevención primera. 

4." Se procurará consignar en él todas las pruebas nece-
sarias á justificar la extensión de cada una de las fincas que 
se trate de exceptuar, así como que han venido disfrutándose 
y poseyéndose gratuitamente por el párroco para su comodi-
dad y recreo y para las necesidades de su casa. 

5.'' Estas pruebas se aducirán de oficio y consistirán en̂  
los datos ó antecedentes que puedan obtenerse de las oficinas-
del Estado ó de la diócesis; en los informes que se juzgue 
oportuno pedir á las corporaciones ó funcionarios dependien-
tes de uno ti otra; y en caso de necesidad en los reconoci-
mientos periciales que haya que hacer para fijar la verdade-
ra extensión y demás circunstancias de la finca cuya excep-
ción se pida. 

6." Con objeto de evitar la duplicidad de concesiones, se 
hará constar también, con escrupuloso esmero, respecto de 
cada uno d i los reclamantes, si en la actualidad viene ó no 
disfrutando alguna otra finca rústica en igual concepto al de 
que ahora se trata; y en caso afirmativo se consignará cuál 
sea ésta, su extensión, linderos, clase de cultivo á que se de-
dique, las demás circunstancias que puedan conducir á for-
mar una idea exacta de su verdadera importancia; así como 
la orden en virtud de que haya sido exceptuada y se posea y 
disfrute gratuitamente por el párroco. 

(Se cont inuará) . 

SALAMANCA.-liap, de Calatrava, a cargo de L, RodriBíez.—Telefono 4 
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I A NUESTRA AMADA COMPATRONA ^ 

I SANTA TERESA OE JESÚS | 
^ EX EL ÜÍA DE SU FESTIVIDAD ^ 
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A/cansad pava La Iglesia Santa, de 
la cual fuisteis HIJA AMANTÍSIMA, 
días de venturoso triunfo, y confortad 
con vuestras bendiciones al Prelado 
insigne, que á honra de vuestro nom-
bre, se esfuerza en levantar sobre vues-
tra gloriosa tumba, monumento peren-
ne, pregonero de vuestras grandezas y 
de la piedad y el cariño de vuestros in-
numerables devotos. 

Salamanca i5 da Octubre d¿ iSgg. 
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